Itinerario Universal de Francisco de Javier. Proceso y evolución de la candidatura.

La identificación de Navarra con la figura de Francisco de Javier trasciende la mera contingencia de su nacimiento en el solar de los Jaso. Desde su muerte y a lo largo de cinco siglos, su historia ha jugado un papel fundamental en la codificación de la  identidad de un pueblo que se siente próximo a los valores encarnados en su trayectoria vital. El mensaje universal de concordia y reconocimiento mutuo entre culturas, así como la impronta dejada por este navarro a lo largo de los 70.000 kilómetros por él recorridos, se encuentran entre las razones que fundamentan la iniciativa del Gobierno de Navarra de proponer en la reunión de la Comisión de Patrimonio de la Humanidad celebrada en Madrid el 13 de junio de 2000, la inclusión del proyecto “Itinerario Universal de Francisco de Javier” en la Lista Indicativa para el desarrollo de los expedientes de declaración de Patrimonio de la Humanidad.

En efecto, el legado de Francisco de Jaso constituye un auténtico yacimiento cultural cuya potencia y alcance difícilmente puede limitarse a una región o país. Más bien podríamos señalar que resultaba a priori difícil establecer la dimensión y perfiles de un proyecto que se antoja realmente complejo. De ahí que en el marco del Congreso del Comité Internacional de Itinerarios Culturales de ICOMOS, celebrado en Pamplona en junio de 2001, se animara al Gobierno de Navarra a proseguir con el esfuerzo de identificar, estudiar, dar a conocer y promocionar la Ruta abierta por Javier. Una recomendación que, de manera implícita, venía a reconocer que una de las claves del expediente era la consolidación y fortalecimiento del diálogo entre oriente y occidente, tanto en lo que se refiere a los valores tangibles como a los intangibles, ya que ambos son fruto de unas influencias recíprocas que han dado lugar a un patrimonio común y compartido. 

Con estas premisas, y por acuerdo de 18 de junio de 2001, el Gobierno de Navarra aprueba iniciar el trámite ante la UNESCO para la declaración del Itinerario como Patrimonio de la Humanidad. Y lo hace desde el convencimiento de que es necesario trabajar de manera coordinada con administraciones e instituciones diversas dado el carácter polifacético de la empresa llevada a cabo por Francisco de Javier. Un itinerario cultural que da cabida a bienes materiales de interés histórico y/o artístico, a fundaciones públicas y privadas con finalidad asistencial y/o educacional, y a su vez a bienes intangibles como son tradiciones, elementos de folclore, costumbres, actitudes, dichos, gastronomía, tendencias de comportamiento y, en conjunto, cualquier vestigio cultural relacionado de manera más o menos directa con la persona, trayectoria y fortuna crítica alcanzada durante los más de cuatro siglos y medio últimos por la figura de este navarro universal.

Tal vez no sea casualidad que de forma paralela, y precisamente desde el año 2000 al 2003 la evolución del concepto de Itinerario Cultural haya sido mas que relevante. Su definición, redactada en 2003, es fruto de un largo proceso que comienza a partir de la inclusión del Camino de Santiago como Patrimonio Mundial en 1993, y se basa en el desarrollo doctrinal llevado a cabo por el Comité Científico Internacional de Itinerarios Culturales de ICOMOS (1997-2002). Huelga recordar la coincidencia con el hecho de que Navarra constituya una de las etapas claves del Camino,  y que el propio solar familiar de los Jaso se encuentre muy próximo al ramal jacobeo procedente de Jaca. Una coincidencia que va más allá, y pone en relación dos itinerarios que han supuesto a lo largo de los siglos dos vías de conocimiento recíproco entre pueblos y culturas diferentes.

Estaríamos de este modo rechazando una oportunidad única de dialogo intercultural si  renunciásemos a los puentes trazados por Francisco en el siglo XVI y que, de manera inesperada, que no inexplicable, permanecen activos. No podemos renunciar a la versatilidad que ofrece este Itinerario en un mundo cada vez mas globalizado para emprender un conocimiento del otro que implica además la puesta en valor de lo propio, de las tradiciones de cada pueblo. En otras palabras, estamos ante un Itinerario que resulta arquetipo de las últimas tendencias desarrolladas entre las nuevas categorías de Patrimonio.

Durante los años 2004-2005, y teniendo en cuenta estos antecedentes, el Gobierno de Navarra da un giro definitivo en el enfoque del expediente al considerar que el Itinerario se ajusta plenamente a las novedades de equilibrio tipológico, de equilibrio de bienes materiales con bienes intangibles y de colaboración internacional auspiciadas desde ICOMOS internacional. El equipo de trabajo constituido para materializar el proyecto a partir de este momento, lo hace siempre siguiendo las indicaciones del CIIC, intentando aprovechar al máximo las posibilidades que ofrece el concepto de Itinerario Cultural, y sus notables repercusiones en el ámbito social, cultural y turístico de un amplio ámbito geográfico y que pueden contribuir a una mayor fluidez de intercambio cultural entre Europa, Africa y Asia.

A través de esta perspectiva se superan visiones estáticas y aisladas de los bienes culturales. Se concibe el Patrimonio como un elemento dinámico y vivo que forma parte fundamental de cada uno de los momentos de la vida social de los pueblos que lo crearon y los que le sucedieron y heredaron a lo largo de la historia. Y por eso en esta propuesta tienen cabida monumentos tan dispares como el castillo de Javier, la Universidad de la Sorbona o la pagoda de Yamaguchi. Por eso en él se hace referencia a marfiles filipinos o  porcelanas y sedas de China, que materializan el diálogo formal e iconográfico entre culturas tan diferentes y demuestran el especial significado del nombre de Javier en Navarra, India o Japón. Y por esto mismo la definición de este Itinerario lleva implícito un proceso de investigación científica complejo que explica y pone de manifiesto la autenticidad y la continuidad en el espacio y en el tiempo de los intercambios culturales generados a la sombra de la figura histórica de Javier.

En todo momento nos referimos a la figura histórica de Francisco bajo el convencimiento de que se trata de la forma más objetiva de redimensionar su peso específico en ámbitos tan diferentes. Por ejemplo su consideración como un personaje propio tanto para Portugal, India, o Japón nos habla de su importancia como catalizador de corrientes culturales, espirituales e incluso comerciales. Mientras las concomitancias entre las descripciones objetivas y conformes a la realidad de los pueblos de oriente y nuestro pensamiento contemporáneo, o su visión positiva de culturas que habían permanecido ajenas a la influencia de occidente muy próximas al espíritu de la Ilustración, nos hablan de la dimensión diacrónica del legado de este hombre, santo para los católicos, y un viajero visionario para los pueblos de oriente.

Éstos y otros aspectos estaban ya definidos en el año 2005 y fueron expuestos en la reunión del Consejo de Patrimonio Histórico, celebrado en L` Escala (Gerona) en junio de ese año. En esta ocasión y ante el nuevo rumbo que había tomado esta propuesta, se animó a la delegación navarra  a trabajar en la internacionalización de la candidatura para que ganase peso y fuerza. El Gobierno de Navarra ha comenzado desde entonces una importante labor diplomática con contactos al más alto nivel, con especial atención a los países que suscitaron una mayor curiosidad en Javier: Portugal, India y Japón. De la misma forma se ha establecido una estrategia para plantear una colaboración especial con otras instituciones de naturaleza más académica que pueden vertebrar una red de trabajo sólida a nivel internacional. La Universidad de la Sorbona en el caso francés, la Universidad Gregoriana en Roma, o la Universidad de Sofía en Japón, serían tres pilares fundamentales en este sentido. 

 
Así mismo en la reunión de L’Escala también se hizo hincapié en la necesidad de contar con unos “hitos” identificables, al menos, en los países más importantes del itinerario. Finalmente se seleccionaron diez ejemplos que suponen la materialización de la diversidad y riqueza histórica y cultural del itinerario:

· El castillo de Javier en Navarra en torno al cual se gesta y nuclea el itinerario y que, tal y como se ha puesto de manifiesto este año del centenario, es un lugar con gran capacidad de convocatoria.

· La Universidad de la Sorbona de París, institución que dio formación a Francisco y que por su prestigio y autoridad es un referente clave para revitalizar la figura del navarro en el ámbito europeo.

· Oratorio del Caravita o iglesia de San Francisco Javier en Roma, muy cerca del la Iglesia de San Ignacio en la llamada Isla de los jesuitas.

· Convento de Santo Antao-o Velho, en Lisboa

· Roca y Capilla de San Francisco Javier en Mozambique.

· Iglesia del Bon Jesús en Goa, en la India. Otro de los lugares claves dentro del Itinerario.

·  Pagoda templo de Rurikoji en Yamaguchi, Japón, que ejemplifica el respeto por las formas artísticas japonesas por parte de Javier, en la medida en que las primeras iglesias cristianas de Japón se hicieron siguiendo las formas tradicionales niponas.

· Iglesia de San Francisco Javier, también en Yamaguchi.

· Monumento conmemorativo de la llegada de Francisco de Javier, en Kagoshima.

· Iglesia en la isla de Sancián, China, al lugar donde murió Francisco de Javier a la espera de poder llegar a China continental.

Tras su selección y la definición de una ficha acorde con los criterios de ICOMOS se está trabajando también en este sentido.

Por último, en la reunión del Consejo de Patrimonio  celebrada en Pamplona -Javier el 29 y 30 de junio de 2006, el Consejo del Patrimonio Histórico tras reconocer y agradecer el esfuerzo realizado durante los últimos años por el Gobierno de Navarra para elaborar el expediente del Itinerario Cultural de la Ruta de Francisco de Javier, y por unanimidad, aprueba que el mismo se convierta en Itinerario universal bajo la premisa de obtener el apoyo internacional, instando al Gobierno de Navarra para que continué las gestiones oportunas destinadas a invitar a diversos países a participar en condiciones de igualdad en la elaboración de esta candidatura. De esta forma se pretende:

“Conseguir no sólo una visión más completa del intercambio cultural que esta ruta implica sino también una integración de las diferentes visiones que se tienen desde los distintos países, no sólo del ilustre personaje sino sobre todo del intercambio de influencias culturales entre Oriente y Occidente”.

El camino está trazado y habrá que esperar que las instituciones respalden y promocionen la ampliación de los contactos mantenidos hasta ahora por escritores, periodistas, intelectuales o representantes del mundo empresarial para que el dialogo intercultural iniciado por este navarro universal siga sirviendo en la actualidad a su carácter de puente más que efectivo entre culturas.

PAGE  
1

